
Por la gratuidad de los 
servicios bibliotecarios 

La dirección de EDUCACiÓN Y 81-
BUCITECA me pide que en pocas lí­
neas ponga sobre el tapete un tema 
sobre el que considere importante 
meditar para el futuro de las bibliote­
cas y de Inmediato he pensado en la 
gratuidad de los seIVIclos. 

La implantación de las nuevas 
tecnologias ha elevado la información 
a la categoria de meITaIlcia que uno 
puede vender y comprar como cual­
quier otro bien de consumo sometido 
a las leyes de mercado. EvIdentemen­
te hay un tipo de información. que en 
determinado contexto. adquiere valor 
de meITaIlcía. pero reducir la infor­
mación a su faceta económica supone 
un grave error y un retroceso social. 
La información es un elemento fun­
damental para la formación y la edu­
cación del indMduo, imprescindible 
para su desarrollo personal y social. 
vital para la transmisión de los valo­
res de toda indole y para el desarrollo 
de la ciencia y de la técnica. Antes 
que una meITaIlcia. la información 
debe considerarse un bien público. 
máxime cuando su utilización por los 
individuos no supone una disminu­
ción de la misma; muy al contrario. 
los acontecimientos adquirtdos por el 
individuo pueden incidir favorable­
mente en su entorno y provocar un 
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beneficio para el resto de la socie­
dad. El derecho de los ciudadanos 
a la libertad de información es una 

conquista social de la revolución 
francesa. plasmada en gran medi­
da en dos instituciones fundamen­
tales: la escuela pública y la biblio­
teca pública. Las bibliotecas 
públicas han basado su razón de 
ser en el principio fundamental de 
proporcionar acceso bbre y gratui­
to a la información. Frente a este 
principio, base y motor de las bi­
bliotecas. en los últimos años ha 

surgido una filosofia económica 
neoconservadora, difundida por la 
administración americana. que 
promueve de forma voraz el cobro 
de los servicios bibliográficos y do­
cumentales. Las bibliotecas se han 
visto prácticamente asaltadas por 
conceptos como productividad, 
competitividad. rendimientos. cos­
tes. y nuestros colegas. salvo ex­
cepciones. han ido aceptando la 
terminología y oMdando antiguos 
principios en aras de una supues­
ta eficacia. 

Personalmente coincido con el 
bibliotecario canadiense Brlan 
Campbell cuando dice que el he­
cho de que las nociones de servicio 
público, acceso a la Información y 

Las bibliotecas se han visto 
prácticamente asaltadas por 

conceptos como productividad, 
competitividad, rendimientos, costes, 

y nuestros colegas, salvo excepciones, 
han ido aceptando la terminología 
y olvidando antiguos principios en 

aras de una supuesta eficacia. 
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gratuidad. no estén de moda y que 
la posición dominante sea otra. no 
debe llevamos a esconder nuestra 
posición. Es más. pienso que no sólo 
no debemos ocultar nuestra posición 
sino que nuestra obligación como bi­
bliotecarios pero también como ciu­
dadanos. es luchar por mantener de­
rechos fundamentales que 
constituyen la esencia de la igualdad 
de oporlunidades y en definitiva. de la 
democracia. La gratuidad de los seIVi­
clos es en definitiva la diferencia fun­
damental entre bibliotecas y Iibrerias. 
Las bibliotecas no son empresas cuya 
eficacia se pueda medir en términos 
económicos de coste-beneficio y los 
bibliotecarios debemos negamos a 

converllmos en meros gestores. 
cuando nuestra función está más 
cerca de la del maestro o tutor. 

Pero además los usuarios ya pa­
gan con sus impuestos la financia­
ción de las bibliotecas públicas y 
de enseñanza: cobrar los servicios 
supone aplicar un doble Impuesto. 

Sé que no todos estaréis de 
acuerdo con mis planteamientos. 
Cada vez es mayor el número de 
profesionales que justlfica el cobro 
de los servicios basándose en la 
oferta de nuevos soportes y el ac­
ceso a bases de datos. Por ejemplo 
Francols Relner. director de la Me­
diateca de la Villette. considera 
que la g ratuidad tendria efectos 
per versos. ya que en nuestra so­
ciedad lo que no tlene precio no 
tlene valor y además. según él. la 
gratuidad nunca promoveria el ac­
ceso de los más desfavorecidos 
sino de los mejor informados. ar­
gumentos falaces que \levan a jus­
tlficar la existencia de ciudadanos 
de primera y de segunda. y en 
esencia hombres libres y no libres. 

Especialmente espinosa es la 
tendencia. en los paises desarro­
llados. plasmada ya en una pro-



puesta de directiva de la Comuni­
dad Europea. que pretende im­
plantar una tasa por el uso de los 
libros en las bibliotecas públicas 
como compensación pard los auto­
res. Frente a esta tendencia. los 
bibliotecarios sí han reaccionado 
procurando defenderse del deno­
núnado derecho de préstamo pú­
blico. exponiendo los efectos nega­
tivos de una merma de los ya 
reducidos presupuestos de las bi­
bliotecas. que incidiria directa­
mente en las compras de libros y 
demás actividades y servicios. 
También han demostrado amplia­
mente que la circulación de los li­
bros en las bibliotecas públicas 
promueve el conoclnúento de los 
autores y en consecuencia la venta 
de sus obras. argumento que los 
autores han tachado de cínico. 

No obstante la polémica. la tasa 
por derecho de préstamo público. con 

diferentes modalidades y mosofias 
funciona ya en Dinamarca. Países 

Bajos. Alemania y Reino Unido. 
Personalmente considero que es 

un error enfrentar los derechos 

La circulación 
de los libros en las 

bibliotecas públicas 
promueve el 

conocimiento de 
los autores y en 
consecuencia la 

venta de sus obras. 

fundamentales de los ciudadanos 
con los derechos de los aulores. La 

promoción de la creación literaria 
y la ayuda a los autores no debe 
basarse en una medida regresiva 
como es gravar el acceso gratuito a 
la lectura y a la infonnación. En 
un país como España, tomar como 
Indicador para el pago de los auto­
res el préstamo de sus obras en 
las bibliotecas públicas puede re­
sultar ruinoso para los mismos. 
Una fonna de conciliar los Intere-

Asociación de Amigos de la Biblioteca de Alejandría 

El próximo mes de noviembre la Asociación de Amigos de la 
Biblioteca de Alejandria organiza en Córdoba las Jornadas so­
bre Alijandría y la literatura. En el próximo número daremos 
noticia del contenido de las jornadas. 

Para más información: 11'(911 5274143. 
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(The Shadow of a doubt) 
Dir: Alfred Hitchcock 
In!: Joseph Cotten. 
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ses de autores y ciudadanos sería 
tomar como Indicador de la remu­
neración por derecho de préstamo 
público las compras de libros de 
las bibliotecas. De esta fonna au­
tores y bibliotecarios estariamos 
unidos en la lucha por un incre­
mento constante de los presupues­
tos y esto siempre que. como ha 
sucedido en otros países, el pago 
de derecho de préstamo público se 
desligue completamente de los 
presupuestos de las bibliotecas. 

Mucho se podria seguir argu­
mentando sobre los temas expues­
tos, pero la falta de espacio me 
obliga a concluir aftnnando que 
los principios de servicio público. 
libertad de acceso a la Información 
y bfTatuldad son derechos funda­
mentales que como ciudadanos no 
podemos dejamos arrebatar y 
como bibliotecarios no debemos 
consentir que se sustituyan por 
principios mercantilistas en aras 
de una filosofia coyuntural. 

• Alicia Girón García. es directora de la Hemeroteca 
Nacional 


